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		Para los que hacen del amor

        una verdadera historia

        
	


		
			Prólogo

			Dos amantes egipcios separados por las diferencias entre el Alto y Bajo Egipto. Un guardián del harén de Ramsés II enamorado de una de las mujeres del faraón. Un viril guerrero espartano cuya fuerza no es suficiente para enamorar a una refinada aristócrata ateniense. Un fiero y bestial asirio que solo encuentra calma en la dulzura de su amada. Un gobernante de Zhou incapaz de controlar sus pasiones siguiendo los consejos de Confucio…

			Las condiciones de la Edad Antigua permiten un cúmulo de situaciones donde el amor se vuelve salvaje, inverosímil. Acontecimientos que acentúan este gran sentimiento que se vuelve poderoso ante un rompecabezas con piezas imposibles de encajar producto de las características de las primeras civilizaciones.

			Como el verso posee una belleza que se escapa a la prosa, pero a veces se queda escaso para la épica de un relato amoroso, El corazón del aedo es una colección de poemas y relatos cortos de amor que abarca la historia de la humanidad hasta, aproximadamente, el siglo II a. C.

		

	
		
			EGIPTO

		

	
		
			Fronteras en el Nilo

			3.150 a. C.

			Siendo Egipto un conglomerado de nomos divididos entre Alto y Bajo Egipto, dos jóvenes se aman ajenos a la unificación de Narmer.

			Entre caricias de arena

			y aventuras en el Nilo

			he sucumbido a un amor

			que sé que pende de un hilo.

			Que yo soy del Alto Egipto,

			y tú del delta del río,

			pero no existen fronteras

			si me miras y sonrío.

			El agua del río eterno

			lubrica nuestros delitos,

			esconde dos corazones

			en cuerpos que aman a gritos.

			Que mis dedos en tu alma

			no entienden de desafíos

			que no sean en tu cama, 

			de esos que quitan el frío. 

			Mas la guerra es viento fuerte

			y el señor del nuevo Egipto,

			mi amor, no me deja verte,

			solo por su lucha existo.

			Y a esta guerra que nos mata

			digo que te necesito,

			digo que te necesito…

			Y aunque me aceche la muerte

			a los dioses yo les pido,

			no me alejen de tu suerte,

			que si muero, resucito.

			Y a este mundo que nos mata

			digo que te necesito,

			digo que te necesito…

			Una guerra que separa

			todo lo que hemos vivido,

			que destruye cuanto abarca

			menos tu amor que recibo.

			Un escudo que no aguanta

			los golpes que da el destino,

			una lanza que no mata

			mis ganas de estar contigo.

			Que si muero en la batalla,

			o a tu pueblo yo conquisto,

			en ambos mi vida estalla,

			pues todo será distinto.

			Y a esta guerra que separa

			digo que te necesito,

			digo que te necesito…

		

	
		
			La pirámide de Zoser

			2.650 a. C.

			Durante la III Dinastía de Egipto, un ingeniero se enfrenta a la responsabilidad de crear la primera pirámide egipcia.

			Khalid mira el solar sobre el que debe edificar la primera gran pirámide egipcia. Suda, y no solo por el calor. Se echa las manos a su afeitada cabeza. Sobre la alfombra de arena debe crear una construcción digna del faraón Zoser. Piensa que es como tejer un barco con hilos quebradizos e intentar que no se hunda, un imposible. Siente en sus venas el orgullo de temer despertar la ira faraónica.

			—¿Qué material prefieren los dioses? —pregunta Khalid a su asesor, que eleva los hombros. 

			Su amigo sabe que la construirán en piedra en lugar del adobe de las mastabas. También sabe que será escalonada. Lo que no sabe es que Khalid se pregunta a sí mismo, no sabe si un material que se extrae de la tierra será digno de un faraón. Piensa en algún tipo de material celestial.

			—¿Qué inscripciones pueden hacer resonar el corazón del faraón? —El ingeniero Khalid se rasca la barbilla.

			—Querrá unos jeroglíficos que cuenten la grandeza de su historia —responde su ayudante, que prefiere no arriesgar.

			—¿Qué temperatura preferirá para su cámara funeraria? ¿Preferirá un ligero frescor para su descanso eterno o preferirá sentir el calor de su desierto para no olvidarlo?

			—No importa. A su cuerpo ya no le afectará molestia alguna. —Su compañero comienza a ponerse nervioso.

			—¿Y la iluminación? —El pie del ayudante comienza a moverse, inquieto, ante la insistencia del ingeniero—. ¿Querrá la calma de una luz tenue o una fuerte iluminación que haga brillar su grandeza?

			—Habrá hombres que se encarguen exclusivamente de mantener vivo el fuego de las antorchas. Tranquilo, Khalid.

			—¿Y cuántas columnas? Pocas pueden hacer que las cámaras se derrumben. Muchas, pueden servir como obstáculos. —Khalid recrea en su mente el interior de la futura pirámide.

			—Las suficientes para mantener la estructura. Alguna más, por si acaso. Si se nos cae encima y no nos mata, lo hará el faraón.

			—¿Y a qué estrella debe apuntar? 

			De repente, Khalid se calla. El viento le lleva un aroma conocido, una mezcla entre lirio y menta que no respira por la nariz, sino por la zona del bajo vientre. Gira la cabeza y observa a su amada acercarse hacia él. Todo su nerviosismo se esfuma, sus dudas mueren estrelladas contra el pecho que se intuye tras una túnica de lino casi transparente. Su sonrisa se sincroniza con la de su amada, que se encuentra cada vez más cerca. Y entonces, lo ve claro.
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